
Las explosivas memorias de Agassi

EXTRA de La Voz de Galicia 21 DE SEPTIEMBRE DEL 2014

14� NOVEDAD EDITORIAL

El infierno interior de Andre
UN PADRE TIRÁNICO, TANTAS GANAS DE DEJAR EL TENIS COMO POCO VALOR PARA HACERLO, TÍTULOS, 
MENTIRAS, DROGAS, RIVALES A LOS QUE DETESTABA. ASÍ CORRIÓ LA VIDA DEL TENISTA, SEGÚN
CUENTA EN SUS CRUDELÍSIMAS MEMORIAS, «OPEN» (DUOMO). HASTA QUE SE UNIÓ A STEFFI GRAF.

◗ EL REGRESO A LA CIMA
Agassi consumió 
metanfetamina, la ATP tapó 
su positivo, cayó al puesto 141 
del ránking mundial y volvió a 
escalar. En 1999 ganó Roland 
Garros y completó los cuatro 
títulos del Grand Slam, algo 
inédito desde 1969. 

Sentado en su casa de Las Vegas, 
Andre Agassi empezó a rescatar 
sus (muy precisos) recuerdos y 

el premio Pulitzer J. R. Moehringer 
casi las transforma en una hipnótica 
novela negra al volcar su vida en papel. 
El tenista atormentado abrió su alma 
hasta el dolor y el estilo limpio del 
escritor hizo el resto. No hay muer-
tos, pero por las 480 páginas de Open. 
Memorias (Duomo Ediciones), des-
filan un padre con un hacha y un 
revólver en su coche, que empuña 
a la mínima discusión en un semá-
foro; un deportista de corazón que-
bradizo permanentemente al borde 
del colapso; la farsa, su consumo de 
drogas y sus mentiras a la ATP para 
evitar una sanción, y una riquísima 
galería de secundarios. Sacude a 
muchos de los personajes clave de 
su vida: su padre, su primer gran 
entrenador, Nick Bollettieri, rivales 
como Jimmy Connors, Boris Becker, 
Pete Sampras, Jim Courier, Michael 
Chang, Feff Tarango... Si alguien aún 
tenía una imagen dulce de las altu-

ras del deporte, la perderá  página a 
página. Tal arsenal tiene Open que, 
publicada en inglés en el 2009, aún 
sorprenden sus confesiones cuando se 
lee en español. La crudeza de algunos 
pasajes desliza hasta la sospecha de 
una hipérbole. Un libro tan sincero 
que parece mentira. El propio Agassi 
destapa las falsedades sobre las que se 
creó una imagen en las antípodas de 
su verdadera identidad. Descubrirla 
fue su lucha a lo largo de su lenta 
maduración.

Con todas sus herramientas al ser-
vicio del juego limpio y la protección 
de jóvenes juguetes rotos, el tenis 
sigue fabricando hoy ejemplos como 
el de Agassi. Pese al infierno de sus 
memorias, que giran alrededor de su 
odio al tenis y su incapacidad para 
abandonarlo, Agassi estiró su carrera 
como casi nadie. Compitió hasta el 
2006, con 36 años, más que ningún 
otro jugador de su generación. Y fue 
el tenista más veterano en alcanzar el 
número uno, en ganar un torneo de 
la ATP. Si odiaba el tenis, lo amaba 
en igual medida aunque no lo supiese.

Moehringer dibuja un Peter Pan 
incapaz de plasmar siquiera su deseo 
más íntimo, dejar el tenis. Ni con el 
impulso de la rebeldía juvenil ni con 
el abundante dinero de títulos y con-
tratos publicitarios. Sufrió a un padre 
obsesionado con el tenis, al que ahora 
convierte en caricatura, y denuncia las 
chapuzas de la academia en Florida de 
Nick Bollettieri, su entrenador de los 
14 a los 24 años y uno de los grandes 
gurús del tenis profesional. Quizá de 
crío —con 7 años golpeaba un millón 
de bolas al año en la pista de su casa— 
adquirió esos movimientos autóma-
tas por la pista. Cabeza gacha y paso 
rápido, de lado a lado. Porque su pri-
mera cancha fue su cárcel. Exboxea-
dor olímpico iraní emigrado a Estados 
Unidos, Mike Agassi le administró 
speed con solo 11 años para mejorar 
su rendimiento. Él tampoco se detuvo 
ante nada. Jugó con peluca su primera 
final de Roland Garros para tapar su 
calvicie, rotuló como si fuesen de la 
marca Prince las incómodas raquetas 
Donnay con las que había firmado un 
contrato con muchos ceros, culpó a su 

asistente de su positivo por drogas... 
Trampa tras trampa. Al margen de 
la lista interminable de méritos de 
Agassi, el libro dibuja a un perdedor, 
que entrega partidos casi sin pelearlos 
o a propósito, se pasa largas épocas 
sin entrenar, se duele de lesiones por 
todo el cuerpo... Siempre al borde de 
la retirada y al final en activo hasta los 
36, pese a haber tenido que remontar, 
incluso, desde el puesto número 141 
del ránking. Pura contradicción.

Cuando al fin consiguió decidir por 
sí mismo, fue llenando los huecos 
del alma, con un pie en Las Vegas 
y otro en Hollywood. Barbra Strei-
sand como relación tabú, Brooke 
Shields como esposa, el preparador 
físico Gil Reyes como un padre que 
le acompaña el resto de su vida y un 
viejo pastor como amigo. Pero, sobre 
todo, Agassi —volcado también en 
proyectos educativos a través de su 
fundación— dijo ver la luz al unirse 
a segunda esposa, la también tenista 
Steffi Graf, que lo desmonta cuando 
le confiesa su hartazgo de la presión 
del tenis: «¿No lo odiamos todos?».

Por Paulo Alonso Lois
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◗ STEFFI GRAF, EL EQUILIBRIO
Agassi comenzó su relación 
con Steffi Graf en 1999, 
cuando ella iba a retirarse. 
Y sintió el equilibrio que le 
había faltado hasta entonces. 
Se casaron en una boda 
íntima en su propia casa y 
tienen dos hijos, Jaden Gil, 
de 12 años, y Jaz Elle, de 10. 
Planearon que no jugasen al 
tenis, para apartarlos de la 
presión que sufrieron en sus 
carreras.

◗ DISTANCIA ANTE SAMPRAS
Agassi y Sampras 
compartieron equipo de 
EE. UU., anuncios de Nike 
y míticas finales. Andre lo 
acusa de cutre y frío. También 
critica a Connors, Becker, 
Chang, Tarango, Courier... Y 
carga contra su entrenador 
de los 14 a los 24 años, Nick 
Bollettieri.

◗ PELOTEO CON BORG
Muchos de los grandes tenistas de la época pasaban por Las 
Vegas. Y la insistencia del padre de Agassi propiciaba que 
terminasen jugando con su hijo. Entre los que accedieron, Borg 
fue de los más cariñosos, y años después le telefoneó para 
felicitarlo por sus éxitos. Todo lo contrario de Connors. Vio al niño 
Andre de solo 4 años y profetizó que sería número uno, pero 
cuando luego se lo encontró ya adulto, solo le trató con desprecio.

#Despiértate
con un flan
en vez de
con un café

#El ejercicio
de la gente 

ocupada

#Las mil y una 
formas de

cocinar el pollo

#Las nuevas
bufamantas


